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RELACIONES PREHISTÓRICAS MEDITERRANEAS

P. Boscu-G¡upnnl

En el neo"eneolítico existió una ¡elación intensa entre susculturas en toda Europa y una influencia ." afu, ¿. 1., á"fEgeo y Próximo O¡iente. En las del Occidente, desde hacemucho ¿iempo se planteó el problema a. ."" ,.lu.iorr. frr'ir_p¿na lo hlzo ya Antonio Vives en tg00"lgl0 en su artículo'El- arte Egeo en España,, 1 y luego Luis Siret, i;;;;;.
d-e la Prehistoria del sureste de E'spaña, quien' J-;;;;";r,
objetos que claramente eran de proádencij r*^Á" i.rr""lo
teorías que resultaban ao"ntrl.ud"r, y no comprobad"r, ;.;;"de la posible influencia '.micénica,, en la cültu'ra d. Ai^;r;;.,Por entonces, en lg03-04, el profesor pi"-" p;.ir,;-;i-;;r-
prender seriarnente ei estudio de la ce¡ámica y a.i'"ri" ;fe-ricos, 

.lo complicaba suponiéndola mjcénica 
"' d;-jrfl;".;;"

mtcenrca-

, Todo ello resultaba muy confuso ¡ cuando el prehistoria-dor Joseph Déchelette t¡aió de oroena¡ cronológicamente eImaterial español 4 y nosotros estudiamos , l" .rr;i;;f;';; i.ce¡á¡¡ica ibérica, el .,micenismo,' resultó imposibie: ;ri' ",nuesros intentos de sistematización de Ia prehisto.i, o"rr¡sular, prescindimos de una eventual influen.;; ;;; í;;;oriente cn el neo-eneolírico y nos limitamos, .rirJrr, "ii.,l-vamente el material, llegando tan sólo a reconocer 
"n .o_;i"ci;mediter¡áneo desde Almería con Cerdeña, Si.iil ; i;i;;;;_tinenhl que telia- por representante 

"t uuro a"_purrifo.*.,
cuyo origen español planteó nuesrro r¡aestro g"¡.ri s.rrrnlji1

I Vives Escude¡o 190&1910.
2Sirer. 1895, t900, I906-0?, t9tS.
3 Pa¡in lg03-04.
a Déchelette, 1908-09.
6 Bosch, t9t9, 1925, t926.
6 Schmidt, I9t5.
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a la vez que lo utilizaba como uno de los elementos de su

.rárrotogiu' q u. todos adcPtamos Paralelarnente p1an91mo1 9l
otoUl.ri'" de las ¡etacjonás atlánticas ccn Bretaña e Islas Bri-
'Jni.r, v el cle las culturas peninsulares con las demás de

Francia. T

Poco a poco se obtenian nuevos elementos de estudio con

.l ,errltudt de las investigaciones de José Colominas 8 de las

cul¿u¡as baleáricas y de Taramelli de Ias de Cerdeña' c
-- 

M,í" t.rd. los traúajos de Daryll Forde ro y Gordon Childe 11

reemprendieron el eltudio del problema de las relaciones'

hr¡tJ de las mediterráneas como de las atlánticas' Nosotros

lo intentamos también 12 y más recientemente han sido mu-

chos los que se han ocupado del problema' Elementos nuevos

v valiosoi los proporcionaron las excavaciones y trat¡a1os de

ííntesis de Bernabó Brea en Sicilia y Lípari 13 y el reciente

estud.io de la prehistoria maltesa en que a los datos obtentdos

áorunt" l" la^rga actividad de Zammit se agregaban lo-s de

,ru.rr^ 
"tau""a"iones 

y se lograba una sistematización de la
prehistoria de la isla. it Dotut t. los rlltimos años se ha venido

iublicando la obra monumental sobre los sepulcros megalí-
'ticos peninsulares cle los investigadores Georg y Vera Leis-

ner, tf en la que, al material de EsPaña y Portugal {onocrgo

desde antiguo'se incorpora el resultado de mrlltiples investiga-

ciones poriuguesas. Gl1'n Daniel, Savory, Miss Blance' Stuart

figgo,,^y Grihame Clark en Inglaterra, 16 Sangmeister en Ale-

mJñia tt y MaÍinez Sarta Olalla, Almagro y Arr¡bas en. 'tss'

paña ú hán formulado rePetidas veces hipótesis para explicar''

ion los n.teuo, desarrolios del estudio de las culturas del

Egeo y Próximo Oriente, las ¡elaciones de las culturas penin'

? Bosch, 1925, 1926, 1932, 1933, l9'r5.
8 Bos.b-Colominas, 1937j Colomina¡, l9l5-20' 1926.
g Ta¡amelli, 1904, 1909, 1915. IEE.
to lordc, 1930.
11 Chitde, 1950, dcsPu6 de otro3 trabajos'
12 Bo6ch, 1940, 1945, 1926.

I r3 Bernabó Brca 1951, f953-54, 1956, 1960-61; Bemabó B¡€a-CaYalie¡' l95G

t957.
ra Evans. 1953, !960' 1962.

15l,eisber, 1943-65, I955, 1960.

loDaniel. t958, 1961, 1963 ¿; 1963 D; Savo¡y, l95O; Btarce, 196l; Piggott, 194?'

t953, 1965: Clark'Pigsott' 1965.

PigoL! 191?, 195t, 1965; clart-Pi8ott, 1965'

¡? S¡nsmeistcr, 1963.
rs u";ltt.. Sta. Olal¡¡, 1935; AlmagrGArribar, 1965.

i:
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sulares. Por fin, con las excavaciones de Skorba en Maltarese ha obtenido un sistema para Ia prehistori;;; j; ;;'.1".parece aclarar satisfactoriamente la Éronología a"-r", ¿irii"."*etapas a base de Ia esrratigr:afía y .t .oalo.u.rUon;;" -'""
Lreemos necesaria una revisión del problema, para la que

9-:b"T* partir ante todo de córno -" ;r;;;;;; i;;;, ."las_mismas cuitu.ras peninsulares, tanto más cuanto que rerna

xil,fl ::;nt;TiJl"::T".,1.3_..'o'orogi'J.iu,i;;;p*
11,.i.1i1¡a" 

i,,. 
..i 
; ; ;:.:H;:' oJlf,',,*, t i:n ,';:cutta serramente la comprensión del problema a"-U, .ÉüAJr",de las culturas eneolít iias.

-Sólo,será posible una clarificación, situ¿indola en un marco
:l:i:]9qr.- para lo.cual poco a poco of¡ecen una ¡ur" .ro-lOloras estrattg.rafías v los coniunros de lrallazgos, ,obra ,o¿o- to,jl_ti:_r-"p"'j"*r, sino ¡"Ábjén lus f"chas.de ó- l'i '.i]ra.
:T,_"li serie 

.coherente, dentro de la cual se -lo.u" 
"ill"ro-

cavia escasas de la peninsula lbérica. Sob¡e 
"* ,i""_l*"_ción, que indudablemente completa y 

" 
l.ü .".ifr., ..".i"-srones, anterlo¡es y da nueva luz para 
"ulo.ir* iur'Liüi"rl,emiticas, puede discutirse y tratar de "rpti;;;i iroui"t#"a.Ias relaciones mediterráneÁ.

Lo primero lo hemos intentado.en un estudio reciente,esp^ecialmente ace¡ca d€ la crvrlrzaclon megalítica portugue-sa.21 Aquí vamos a tratar con

::11.t:-"-:.r en ér hay ."d""r" Ti:il',';',::j,tJ::t;',Ti 
"t'-ti:fl1 ,r"g"nas que el porvenir aclararJ, comple,r.i 

- 

" 
,,..,i_

trcará.
Después de la difusión del neolíticu, al propagarse los ¡esul_tados de Ia revolución aericr

habiendo ;;-.";d;';, r"; ;ii.: i;.::,li', ;l'"% l,#:ya consolidada en el quinto riilenio,í".";i:J;;;::.T;;-
can en Europa círculoi de cultura.con sus rajces en el airterio¡.üe trata del neolítico circumm
n u b i o, o, _,on' 

- 

i u; il; " 
; TÍr ":it ": J j' ¿", :,.u ? ::" 

o 
S

lnargen 
de ellas surgen Ia nó¡dica d" Io, u".o, 1". ;;"rd"y pronto con dólmenes; en el Occid,ente d" E"r;-p":;;;;;g;;

ro Mellaart, 196I, 1962. 1965.
20 TrüDrD. 1966-
21 Bosch; t 966.
22 8osch, 1965 a; t965 ó,. ¡966,



qS , . .. 1l¡r-¡s on nurnoror-ocj'r' :

de la cultura. de las cuevas de España (Cueva de Ia Cocina'

Cueva de l'Or antes de 4.000) ,la megalítica d"e Portugal cott

fuertes tradiciones mesolíticas en sus mobiliarios (dólmeues

de AIváo, cisas del Algarve y Alentejo preludiando las gale-

¡ías cubiertas) y, al norle de la cultura meridional de F¡ancia

y Liguria, Ios grupos con cerámica monocroma de Chasey-

Cortá¡Ito¿-l,l¡tirlsberg Lagozza y la de Wind'mill HiIl de las

Islas Briúnicas, asi como én Bretaña aParec€n túmulos con

las primeras estructuras megalíticas (Ile Cairn) ' La influen'
cia sahariana penetra en el sureste español con la primera

etapa de la cuitura d,e Almería (Tres Cabezos) '
frobablemente desde 3.500 se van operando grandes carn-

üios y se inician -¿asl¿s relaciones a través de las que comen-

zará i propagarse e[ uso del cobre y se descub¡i¡án sus yaci'

mientoi en Ér.rtopt q.,. Pronto se explotarán, come¡ciándose

con dicho metal. Er¿ los t¿rritorios danubianos y uecinos lta'
bían llegado a su apogeo las culturas del Tizza y de Cucuteni'
Tribolii, con ¡icas deioraciones de espirales incisas y pintadas'

Su influencia y extensión habían llegado ya a la costa adriática,

transformando el neolitico de tipo circummediterráne o de

Yugoeslavia con la cultura de Donilo y luego con la formación

en losnia delade Butmir' así corno ltegaba también al Ad¡iá-

tico la ce¡ámica pintada (Htar'Lisici) . Mientras tanto habia

irradi.ad.o Ia inlluencia de la cultura d'e tipo anatólico de Vinca

con su cerámica lisa, hacia el norte en la cultura d'e Lengyel y

se formaban la de lordanoa (Jordansmühl) en Checoeslova-

quia y sur de Polonia y Ios grupos afines del sur de Alemania

áe Münchholen y Aichbüht,lo que transformaba la cultura de

aquellos territorios desintegrando la del antiguo tiPo danu-

bñno. Con estas ttansformaciones se propaga el uso del cobre

que llega a la cultura megalítica nórdica -entonces en pleno

"^pog"o.on 
los sepulcros de corredor y la cerámica del "graq

.itito"-, apareciendo en ella los objetos de cobre de Bygholm-

La desintegración de la antigua cultura danuliana en Alema-
nia la señala el apogeo de 1a cultura de N{ichelsberg de cerá-

mica monocroma, iigada a las occidentales Suiza, Francia e

Inglaterr¿'
Én h península ibérica --con el apogeo de la cultura de las

aoau", aón decoraciones ricas en relieve e incisas (ent¡€ é$as

las de la técnica del Boquique) y con impresiones de car-

dium- se va formando \n estilo de derctación sistematizado'
,
,
i

j
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predeceso-r. en el Centro y en And.alucía, del que lueeo tendráIa cerámica del'aso campaniformc. pár"iJ"-,"t.r*,"i;_r" .rd,esarrollo de la <ultura áe los sepul,:os- l;-;";;;;";'";rr"_
g.ueses (Cabeqo dos Moinhos, Telúal) , así como "; ;i í;.r."de España el áe la cultu¡a de Almeríá r"" l^-irí^)rr- 

"ril" a"los seputcro.s de ptanta circular (,,Ruiig;-b'.;; ;;*r,{' 
""que todo el material es de tipo iaharien"se, ,iáff"- f ,ií .fjetos forasteros.

En .el Egeo, en los riltimos siglos del rv milenio, con el flo-recimiento de la cultu¡a de la 
"primera 

.i"¿uJ a" i..ü, l.-mienza probabter¡ente tambiéir .l H.it;i;; prmiji,"i a.fuerte carácte¡ anatólico.
En, el Jur de ltalia y Sicilia se había operado la tra.nsformació,n de la qntigua rultura de Stentine ) ¡. *r¿-j."":i__presa", grupo del neolitico circummediterrán_,-;;;;; .""Ia penetración de 1a inlluencia a" u ,"raÁ-t)o-lini;;; ¿r.-

i:,"":"1:,!:^! : ̂ t (,1,1,e ": ha I regado 
" s j; i | ;"'r'irü;; ;yuic¿, r reronrane) y a las Islas Eolias (Castcllaro Veán;o, deLipari) -ta cerámicá de los motivos tr-"á"r-lir.r, 'ilii"*..5'.1: y pronto (después de ).;00) \.5 1"-;""i;;;;¿;;r:;,,r-adriritica con la cerámica de meandros"y .rpi;;;;;';; ;;,"pintada, det tipo Serra d'Atto de Apulia que é" siliii,,oI**en et ilIonre peltegrini y en Lípari. ¿""rá 

""ii""n"i"r;íf,;'rr_menzad,o a establecerse en Mal,ia ¡Sf.orUa¡ c"merci#;:;;..o anatólicos. B Xn las Islas Er

;s^l:1T-1"c*ur^i,,n,.".1:':'¿c::.1X1Ti.::;n;*',..",":
ffi?il.; lrl1;rrl",L,cl 

comercio de ta obsidiana d..il-y;.r-
Hacia 3.000 y probablemen

r" ép,;; á;;;Ji* ;;;;;:Í:::::: 3'ooo v 2 5oo comienza

bió ;;;i;,;;;;;" jffi #: ?"i:T;T: :l Jo;H?;:;: :;:
$"1,T."T#:,':'i"'";"T:::ii:'9i,- 

dá Niar ra t"; ;;;.;;";..
coitas'derA,iurr;;,;,¿¿;ü:j¡..1','",Ti,:[.i:'1,.,"*0.,""t,",ot:
cilia e islas Eolias, y prorlto , Cerdeña,,r, ¿. ¿rpunll-rj"a jo¡¡ugat, no siendá fácil derermina*i l;; ";i;;;: i.-j.relación en el Medrterráneo occidenral ;;;-irr.;;;;;;-
teses, los sicilianos o las gentes de Upari. p;r;;;;;;;^ ,.

'' 
*iH:, ;;i]'i;, i''i;::l"?-ffi 

'i:',LJ'5s'5{', 
t s56' 

-r 
s60 6t ; Bemabó Br€e'

rsoo, rsoz,'i,,.p. ré;;';;#; il;;#i;.":ti#:.1: Marra: Elans, ¡e53.
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aclimatan et Sicilia la cultura ó,e San Cono'Piano Notaro
y en las lsla.s Eolias la de Diana, cuevas sepulcrales excavadas

án la roca y cerámica monocroma cubierta de una capa rojiza,

cosas generalizadas en el Egeo en el Heládico II (en Lerna en

el Pelóponeso hay una fecha de radiocarbono de 2.670 a. C.) y
en Anatolia donde florece la cultura de Troya II que extiende

su influencia sobre la parte de aquel mar y litoral circundante,
que Mellaart llama el "mar troyano".

En Malta comienza entonces el apogeo de la cultr¡ra insu-

lar con las etapas rePresentadas por M'garr y Zeebug con

sepulturas en cuevas artificiales y los primeros "templos" Ila-
midos "megalíticos" de planta lobular y trifolia. Parece existir
ya entonces relación con Cerdeña y aun con el su¡ de Fmnci¿.,

como lo indicaría la ce¡ámica tipo Chassey avanzado encon-

trada en Malta, así como alli también se hallaron fragmentos
del estilo Diana de las Islas Eolias.

En la península ibérica, el apogeo cult.utal parece llegr
de J.000 a 2.500 perlodo que puede subdividi¡se en ciertos
casos en üna pri,mera etapa de J.000 a 2'700 (?) y lona segunda
d.e 2.7 A0 a 2.i00.

La cultura de las cuevas parece abandonar el Cent¡o de
España y Andalucia (valle del Guadalquivir), y coloniza los
grandes valles, comenzando probablemente entonces el ¿slilo
"ckisico" d.el raso campaniforme, representado por las necró'
polis de fosas de Ciempozuelos y los silos del Acebuchal de
Los Alco¡es de Carmona, Este desa¡¡ollo parece tener lugar
de ).000 a 2.500 con el tipo que hemos llamado 1 el cual tiene
la fo¡ma de campana inve¡tida bien perfilado, con borde sa-

liente y estrangulación muy ma¡cada al comenzar la panza
del vaso, asl como con decoración muy perfecta. Es probable
que puedan distinguirse d.os subtipos, el / a (3.000-2.700?)

que incluiria los vasos de la necrópolis de Cienpozuelos y los
mejores del Acebuchal de Carmona, y el I b (2.700?-2.500) en
que la decoración parece evolucionar hacia fo¡mas menos per-
fectas y en el que se incluirían los fragmentos de la capa
inferior de la cueva del Somaén, provincia de Soria, que Cas-

tillo considera postetiores a los vasos de Ciempozuelos. a

Entonces el vaso campaniforme se aclimata en las regiones
marginales de la antigua cultura de las cuevas en Cataluña y

21 Castillo, 1953, ,

t.

6
::;
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I evante, don-de en parte coexiste con la continuación de la ce_ramtca de ¡elreves e incisiones, así como con las penetraciones
alme¡ienses. También en esa
vasocampanirorm.h".i"",..:'i::,flH:XHi::iTHll,il
los grupos catalanes y del sureste de Francia a"'1"-aJ,r., _r.-narca ya organlzada e jnfiltrada entre la continuación de la cul_tura,anrerior que, a su vez, había sido penetrada p", fu ¡ntir.r,-

:1i"";:"*r.t 
y en ta que habrán de producirie nuevos d.es-

- -En la etapa de 3.000 a 2.7A0 b relación con las islas delMediterráneo occidental _y a través O. .Iu,.o.r ro.ru, ,ri¿r'f"-
Janas-,.está lldlcad¡ en España (cultura d.e Alme¡ía) por lapresencfa de rdolos.de tipo egeo-troyano en la segund.a'etiba de
sus seputcros cÍcular(s, o en sus yariantes (La pernera, i-oruadel Cimbre, puerto BJanco). En esa .od;t .;;;;.;;.,
I¿ capa supe¡ficial rojiza (la llamada ,.a ü ulmág.u,,) qo" ou-rece ser influencia siciliana de la época de la culiura,de=ó-iat¡ra
de las Islas Eolias. Comienza 

"rrtorr.., el uso del .ob;;;;r"primeros ejemplos son el punzón del sepulcro ¿. i"_"-á¿Cimbre y óbje;os del poblado de p"r"r.,.ior., el"*.i".-p."-
bablemente entonces se descubrieron y.orn.nruron 

" ,liii*rr.los yacimientos cupríferos de la región, p"*ra"-i"_üieTT'1"
.::]:ya det vaso 

,cimpaniform" T't: O"'; f." ó,"._p'rr".l"rl
aparece un puñalito triangular de forma -"y ,.".ifiu, iruL-jado a martillo.
' En la cultura de Almena pareceria haberse aclimatado, enesra etapa. el sepulcro excavádo en Ia roca 1la 

,.cueva aitiiicial") ya cor¡iente en Sicilia e Islas Eolias y 0"" i.""rü'"tmismo tiernpo que Ia influencia a" tu ...n.'i.u'|-i;J;:';r;"
se encuentra en la cueva del Montgó, provincia a,. efil"r,",'yla cueva artificial en ta ..Loma. dJi*'p..;gr;;;:'i.rñjll;,
Y."::]i):y en el Cortijo. de Alcaide lanteloerl ¡ri¿r.üJ"Du trpo s€ propaga por la zona 

_costera a. Árraut,rci" y. iíeeuluego.a portugal (palmella, etcétera), así como ,.-"¿,j"i" i.
¡1a,rnica 

a la almagra que se introcluie ,u"," ." li_.Jlt "_":i"#";::lT.$#iXlucía I en ra cerárnica a" Io" 
"pur''.o'

p3 fa e¡apa d,e ZJIO a 2.i00 es normalel uso del cobre en elpoblado de Campos (Almerí") ; probaUlemeni" ¡" "*p"_a.
2¡ Bosch 1966; Niero, t999, Cill]énez R€ina 1940, 1952.
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ya la explotación de las minas; pero entonces la cultura de Al-
metí" ná parece tan floreciente corno la del vaso campaniforme
de 1as regi,ones cent¡ales y valle del Guadalquivir, no habiendo
penetrado todavia el ripo I de aquéI, en Almería.

La relación que desde antiguo existia €ntre las culturas pe-

ninsula¡es y las de Africa septentrional se manifiesta en Ia pre-

sencia en localidades marroquíes -pertenecientes a la cultu¡a
de las cuevas idéntica a la de España, en Ia que tiene lugar una

evolución de la decoración incisa y cordial semejante a la de
f,spaña- de fragmentos de ce¡ámica pintada que se supone

con razón pueden proceder de Sicilia o represen¿ar la Pro-
lonsación de la influencia fo¡astera de la Península hasta

África. Se úata de los encontrados en la cueva de Gar Caha-

lCeuta) .' 
E\ apogeo de la cultura en Portugal comienza probablemen-

te en lá eiapa de 3.000 a 2-700 co¡ los sepulcros de corredor de

de Pogo dé Gateira, Comenda, Farisoa, etcétem' y. la galeria

cubierta de Monte Abraháo, enriqueciéndose el mobiliario, en

el que abundan los objetos religiosos (ídolos placas, cilindros
con representaciones antropomorfas o decorados con motivos
geoméfficos) . Enne 2.700 y 2.500 llega eI apogeo a su mdximo,
que se mantendrá hasta mds tdrde. T'r' esta éPoca hay que colo-

iar probablemente el sepulcro de corredor de la Anta gran4e
da Ó¡dem (Avis) y el principio de la ocupación de los sepul'
cros artificiales de Palmella, Alapraia y Estoril.

La cultura megalítica portugues¿ se extendió entonces por
las regiones vecinas de España, habiendo ocupado, además de
la provincia de Huelva -en donde pudo haber cornenzado ya

anteriormente-, Extremadu¡a (en donde sustituyó 1a cultura
de las cuevas) y probablemente también la provincia de Sala-

manca. Con esta expansión coincide la llegada de influencias
forasteras. En la etapa de 3.000-2.700 se manifiestan ¡elaciones
con la cultura de Almería que parecen haber hecho llegar a
Portugal la técnica "a la almagra! que se halla en la cerámica
sin deco¡ación de los sepulcros de corredo¡, así como llega tam-
bién el tipo del ídolo egeo-anatólico que aparece en los sepul-
cros megalíticos de El Pozuelo (Huelva) . e6 Tales influencias
pueden entonces haber llegado a t¡avés de Andalucía donde

2cBosch, 1966; C. Cerdán y G. y v. Irirner, "Los sepulüos meg"litico6 de
Hueha' (Inforúes y Merrronss de Ie Comis¿ria general de Excavaciories at_

queológicas, R'lm. 26, Maddd, 1952),
r

]E

f
;;
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_(cerámica de la cultu¡a de las cuevas) hay indicios de recu-brir la superficie de lcs vasos con almágra f, ". i", ,il,os á. r"
¡1l1ura 

aet vaso campaniforme del Aiebr_ichal ;; ¿;;,r.,aparece un ídolo parecido a los egeo_anatóli.os ae to, seput_cros circulares dc Almeria.

, I_a cultura del vaso campaniforme en las regiones centralesde la Peninsula, durante sü máximo florecimi."r_'.""1"'¿*.
arrollo clásico que suponemos de 8.000 " f.ió0,--"r,uü1".r¿pronb et contacto con la megalítica extendid.a por ExÍemadu_ra y Salamanca. Así vemos que en el sepulc.o de _rr.á", ¿.fG-uadalperal (pe-raleda de 1á Mata, cá¿";;t-h; ;;;;;".ruoe vaso campaniforme del estilo I, como el'de lás t".utiJuo.,de su cul¡ura en la trf eseta. 2r A traves d" ;"" ;;;;;;.g"_lírica penetra el vaso campanifo.rn. 

"n 

-rorffi, "rrrli¿"i*.
enconrrado el estilo I en Álentejo (Heredades. de i. -C"r" 

A.
fjift*") 

o sea en ta región u..inu u e",r.-uá.,*- ipu_

. Aunque el vaso campanifo¡me se aclimató fue¡temente enlas regiones .ott.t* portrnu.rrr. ri* J; ;;;;. l.r'rrr;;'_r,imporrantes de Ios mtbjl¡irjos oe la5 cueyas artrticiales de pal_
mella, Alapraia y Estoril, lo que hizo ,upor,., q*-,ui-..ij_i 

"habia llegado desde Andalucia, .t h..h;;; #;.ie;ffi;r"en localidades del interior del
tura ?orrusuesa p., E";;il#:'i;ljffi::":l.ii: :1 ::igen único en Andalucia y puede súgerir 

"" ."_i".-á.¡j.."r,a exrensión de la culrura -.g"tiü.* po.-;u;;;;;*t" 
":' 

*_te¡ior de España parece haber p-roscguiio .ril" ü1".a, .r"._rror hasra la prorincia de Burgos, rnuy al norte ¿e ellr. 
--"

Esto explicaría la adopción áe la foi*a *p"iü *lg.ff,i.,
::.]"-.::]:l* gir5naica.q_u9.elronc€s aparece ya formada en elpais vasco y a lo largo del pirineo hasta Catalúña. frt. .rrii,,..pirenaica adopta raslos de todas .las ;i r;;;;;t;i:;"
q.u-e tomó los sepulc-ros megalíticos ¿. I" .*,..,rlJr, d."|a';._

iTi'.:j,xlI'",",",x;:l[T".:l:ii,":f lx*x,*],*:
de flecha y de la cultura de las cuevas d" C"t"l;;;;i;J;;_paniforme.

La m-anera cómo los obietos d.e ¿ipo fora.stero _lo mismtrque la forma sepulcral de la cueva excavada en la roca_ at)are_
2? Leisner, 1966; Maluquer, 1960.
28 Leisner, 1956; Bo".¡. lgee-

'.,.
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cen en combinacíanes di,uersas y nunca iguales con l'os rasgos

de las cultutal indigenas, conlirma que se lrata de.unú,re.ta-

ción: no de una "co[oni:acian y menos de un cam()to de Po,'

blación o de la presencia de nútleos imPorlanlcs de Joratteros '
ll periodo d; 3.000 a 2 500, a pesar de peneLrar en.iastultu-

,as p'eninsuiares inllueucias forasteras, contrnúa stendo un

;;ó;-t; J.r"t.ollo indigena de aquéllas' aunque-se relacio-

".n'aat,ta 
sí y se intercambian rasgos culturales' El 

-contacto
aon ."tt.n¡.tát que introdujeron la cerámica a la almagra y

iu-piniu¿",'^i .o-o los ídolás de tipo egeo-anatól¡c9 y. Pl?bi'
ble'mente el conocimiento del cobre, debió ser todav¡a lrmr-

tado. * |

Con eI nuevo per¿od'o que parece comenzar en 2'500 y pro-

loiiarse hasta 1.b00 ,on variis sub-etapas' se produce el gran

floñcimiento de la culluta almeríense de Los Mtllares' deorao

,i" ao¿" a la explotación intensiva de las minas de cobre' en

ias o,.te t abia tu^bién f ilotttt de plan que fueron igualmente

utilüados, como se comprobó en el poblado m¡nero de Al-

mizaraque, explorado por L. Siret, en cuyas casas se encontra-

tár, .tiJot"t dÉ fundición con ¡estos de esco¡ias argentíferas' ¿e

En todo el su¡este de España y muy especialmente en- Almería

hay poblados y sepulturas que abandonan en general el antl-

""| ii* del ,epuicro de plinta circular y adoptan el megalí-

iico de cámara-¡edonda con corredor, así como aParec€ tarr-

bién en Almería el llamado "tholos" o sepulcro de falsa cúpula

v se perfecciona la técnica de la construcción empleándose los
i'or,liorau,o." o lajas de piedra planas y aun labradas- Se han

transfo¡mado también los poblados, por lo menos el de Los

Millares en Gador -que di nomb¡e a la cultu¡a de este perio-

do- el cual es casi una verdadera ciudad, con murallas fran-

queadas por to¡res, la gran necrópolis en el llano -t*":iot, 
y

hurtu uttu conducción de aguas hacia el inter¡or del Poolaco'
ios Milla¡es se ha comparádo a Chalandriani 30 de la isla de

Sy"o,, .., el Egeo, y se tcma como indicio de una verdadeta

cálonizacjón egea, lo que no nos parece probable'

El hecho es que la cultura de Los Millat'es tiene una ln-

dudable base indígena en Ia tradición de 1¿ cultura de Al-

2s Bosch-Luxá¡, 1955.
30 Alma$o-A¡ribas, 1930; PiSgott, 1965; Clark, 1965.



RtrLACIONESPREHISTóRICASMEDIT¡RRTiN¿AS 
IO5

m€¡ia, ¡epresentando su culminación. El conjunto de los ha-Ilazg-os. está muy lejos de ser el ftasplante de una civilizaciónextra¡lera como sería en el caso de ixistir tal colonización, loque no rmpide valora¡ las influencia; y elementos ;;;;;;;r",importados o adoptados.

.--Ante 
todo.hay q... t.rr". en cuenta Ia influencia d,e la cul-tura, megalitica frortusuesq. que se manifiestu en lu a¿opdOndel-sepulcro -.grtitió, de las puntas de flecha de base cón-

:i_Y:- -:1t**t:r:i.I $e.aquella cultura _y qr" ,o, tu, 
-,ir,t.u,

exrste¡tes_ al lado de las de forma de hoja á.o_¡";Áj.r'u O.las triangulares con aletas y espiga típical a" i"-.rr,"]" iJal_mería desde sus primeros p"riáaár, 
"jl ."_l _r"á. ir?ri"".r,poftuguesa los objetos ."iigioro, (ídolos placas, .¡l#r.r,'f"-langes decoradas utilizadas "como iá"rr, .ti¿i.*i .lr;;';;;"..ser una consecuencia de la extensión de la cultura ,n"*iii,l.uporuuguesa que, enronces, no sólo,ocupa el bajo valle d.T¿;r_dalquivir, colonizándolo prouaotemenrc y mezclándose susgrntes con los indígenas di la cultura d"l ;"r;-;;ü;;;i;r_",

stno que desde el su¡ de Extremaoura avanza por el caminonaturat de penetración a la provincia ¿. cárá"f,, iJ"Ji.'¿.los Pedroches) donde hay ei taolo placa á" arp*l 
t"'"i 

..1"1
l1_o--d.. 

Ar"us3 con puntás a. urr. iJnáu", ;;ü;i#::l ,contacto con la cukura de Alme¡ía .r, l" 
""térrri¿r, ¿.-Iü.r.la provincia de Granada _seoulcros -"gJi;i;;;;;;;;.-den considerarse como típicamente portugueses sino p¡inci-palmente alme¡ienses_, a,rnq.re rev.Lrrd"il .."i".á t.'i^dos culturas-

PoJ ot¡a parte entonces se introduce por primera aez el uasocampaniforne en Almería, con.su tipo'II, é".r".iá" a"i "íii.:]_lr:^_:^"1, perfecto y principiand.o ," a"g"o..UJr,. iii.-gvamente, en todo el territorir
nitorme se manifiesta 

",,u "oo¡.1^ll-'t- 

cultura del vaso campa-

R:i:, ::1.:-iilffi ; ;;;ü"'r'i'¿T?,;ff' ::ilil"i.i ::ud,¿¡uir¿. La posterrcrrdad. d,el li,bo II respecto dpl I" eslá l)ro-b.ada con la eitratigralia de la cueua del Somaen.,El tipo Ii enAlmería_aparece e"n il poblado d" L;r;;il;;;;;:fi;;
pulcros de su necrópolisj así co ro en otros de su cultu¡a en laP¡oYincia.3r

Es deci¡ que Almería tíene relación actiua con el Meditená-
sr Boscb, tg66; Bosch, 1945, lár!. XX; Leisne¡, t9{3; Alüa8.ro-Ar¡iba3, t963.
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neo occidental y a trarés de ella, como se aerá mtjs adelante'
pasa el vaso campanílorme del tipo II a Cerd'eña, Italia 7 Si'
lili¿. Esta ¡elación introduce en la cultura de Los Millares nue-
vos elemenros forasteros, tales romo probablemente su tipo
de urbanización y el perfeccionamiento de la tecnica de cons'

trucción de los sepulcros con las falsas cúpulas y los orthosta-
tos, asi como nuevos tipos de ídolos antropomorfos y otros ob'
ietos de comercio. Siret hablaba de objetos de marfil de hipo-
pótamo, que suponía de procedencia africana, Probablemente
de Egipto.

Es indudable que el gran florecimiento de la cultu¡a de Los

Millares se debe a la explotación de las minas de cobre y al
comercio de este metal. Schuchhardt hablaba de la posibilidad
de que fueran de procedencia española los clavos de plata de
puñales de cob¡e de Creta, del Minoico Primitivo III, y hasta

un vaso de plata de Troya II, en el que vela una ¡eminiscencia
en srr fo¡ma del vaso campaniforme español.

En Portugal continúa el florecimiento paralelo al de la cul'
tura de Los Millares, siguiendo las tradiciones indígenas en
las cuevas artificiales, en los sePulcros de co¡¡edor y en los de
falsa cúpula que se generalizan; en los túmulos que contenían
los de co¡redo¡ de Comenda y de Farisoa en Reguengos de
Monsaraz, en Alentejo, se introdujeron sepulturas secundarias
en forma de "tholos" con falsa cúpula. Penetran en Portugal
elementos de la cultura de Los Millares como las decoraciones
de ojos apotropéicos, s2 de soles y otras que tienen su paralelo
en la cerámica de la cultura de Los Millares. Portugal, en-

tonces, tiene una activa ¡elación maritima con los países atlán-
ticos de Europa, aclimatándose tipós portugueses, sepulcros
de corredo¡ y de cúpula en la Bretaña francesa, lo cual reper-
cute en la influencia bretona en la cultu¡a megalitica de las
Islas B¡itánicas. Con ello se propaga también a Bretaña el vaso
campaniforme de tipo II y, en cambio, llegan a Portugal y de
allí a Los Milla¡es Ia calaita así comc el ambar nórdico.

El C 14 fecha e$ta etapa, en un cierto momento, y por mucho
que se hala discutido, en 2.340i185; antigúedad obtenida en
una madera encontrada en el interior de la muralla de Los
Millares; por ello fecharíamos esta sub-etapa, estimativamen-
te, de 2.500 a 2.300 a.C. En ella el vaso carnpaniforme de estilo

E3 Leisner, 1959, 1965
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If a tiene todavía una decoración r-elativamente rica y muy:
correcta. que luego se empobrece con el estilo .U b en ía sub-
etapa de 2.300 a 2.200.13

- Después de 2.200, si bien continúan en general florecientes
las,t¡adiciones portugu€sas y almerienses a! f, 

"r"po 
,"i"r-ir.,

se oper&n algunos catnbios,

- 
En Portugal se prolonga el auge de la cultura megalítica con

abundancia de objeros de cobre, h¿b:éndose coirenzado o
explotar los yacimientos del pais, probablemente los ¿.t -Cien-teJo, y la cerdmic& del awo campaniforme se transforma en
cl,tipo.III..ar-4.que pierde la forma de' campan^ , j";á; ,;;.r_rlr casr crtindrlco, simplificándose la decoración q,,a .onairr".
en zonas paralelas rellenas de lineas rectas puntilladas, tipo
que se. supoxe surgido en portugal y que se suele llamar .,il-
t€macional" o "marítimo,, más o menos impropiamente estoúltimo, pues no sólo se difundió con la" reláciJne, 

".1¿r,i.",portugu€sas, sino que también predornina en España y en Eu_ropa occidental, tanto en las rcgrones costeras como en las in-
terio¡es. Penet¡a en Almería, en la cultura ta¡día de Los-l¡i-l]yes y desde alli se difunde por el Mediterrá""o o..i¿..,iui.'.,rt ttpo I a representa el linal de la et¡olución d,el uaso carn-paniforme d.e la penín¡ula ibérica y su forma ¿" arroroil¿i t¡"-
ne,precedentes en los.tipo-s anferiores d,ecorados mds ricaÁentu,
asi como la decoración de zonas rellenas con lineas transver_
sales había comenzado ya en la cerámica ¿e la cultura áe la,
cuevas que precede a la del vaso campaniforme,

La etapa que sigue desd.e 2.200 parece durar hasta 1.900 a.C.La cultura se mantiene con los mismos auru.rara, ."*ri"rt
tanto en Portugal como en el grupo almeriense de Los Milla-
res, aunque parece que tiende a empobra.arra, ao*o lo u.*uel vaso campantforme III, si bien continúan los tipos de.se-pulcros megalíticos. probablemente en 2.000 lu ."i;;;-;..
galítica en P.ort,igal se halla en la etapa de Al."l";; ;;;i.;;;temínado a.llí. el vaso campaniforme como parece n"be, ier_
Eunado también en Almería. En cambio a trávés de la cultur¿
pirenaica se modifica.en el típo III b en el que lu, ,;;;, ,"hacen con la impresión de una cuerdecita, mbdificación ori_
g¡nada por Ia mezcla de Ia cultura del vaso campanjforme ¡e_

. 3l CaJrillo, 1928; Bosch 1966; I-,eisner, t943.6S, 1955.
34 Bosch. 1966.

'3áBo.ch, 1966; Leisn€r, 1943; Almagro-Ar¡iba., ¡96r.
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nano con Ia cultura de las hachas de combate y la cerámica de'

cuerdas que han llevado allí los movimientos de los pueblos

de las estipas aclimatados en una gran extensión del norte de

Alemania i infiltrados hasta la meseta suiza En la periferia de

la cultur¿ de Almería aparece una infilt¡ación del vaso cam-

paniforme III b en los sepulcros de Filomena en Villarreal
lCastellón) .

Des|ués de 1.900 (fecha estimativa) se produce !na. tta.ns'

lormición d'e Ia cultura en la Penínntla, con la generalización

del uso del netal, introduciéndose el bronce, aunque en un
principio siguen en gran cantidad los objetos de cobre puro
que sólo poco a poco son sustituidos por la nueva aleación' En
la zona aimerienie termina la cultura d.e Los trfillares y, a tra-

t¡és d,e la etapa de transición que llamamos preargórica (1904-

i.800f) se p-asa a la cultura de El Argar, caracte¡ística- de la
Edad áel Bionce del Levante y sur de España, extendida por
toda Andalucía llegando a penetrar en eI sur de Portugal, don-

de arraiga fuertemente. De allí d'esaparece la cultura nnegalí'

tica, ftañsformada en lo llatnada d'el Bronce atlántico que, en

el resto del país sigue la ¡elación con el Occidente de Europa,

siendo influida por la cultura i¡landesa de las lúnulas (de las

que llegan algunas a Galicia y al norte de Portugal) así como

muestrá analogías en los tipos de bronces con ]as de la cultura
de Wessex de Inglaterra y de Bretaña.

La cultura argárica parece deber su extensión a la busca y
explotación de yacimientos de cobre, del mismo modo que la
reiación de Portugal siguiendo la vía atlántica tiene por prir'-
cipal objeto el comercio del estaño que debió llegar de sus ya-

cimientos de Cornrvall a t¡avés de Bretaña, aunque pronto se'

explotasen los del país y de la meseta norte española, siSuiendo
la iradiación de la cultura portuguesa ahora, la "atlántica"
hacia el centro de España, en donde coincide con la influencia
argirica de la cultura almeriense; ésta, aParte del desarrollo de

la-metalurgia, se ha simplificado resurgiendo t¡adiciones ar-
caizantes de las etapas anteriores a Los Milla¡es, en ¡ealidad lo
verdaderamente indígena de ella, como la cerámica sin deco-

ración cuyas fo¡mas se estereotiPan en las argáricas, así como
desaparecen los sepulcros megalíticos y se vuelve a los enterra'
mientos en cistas no megalíticas.

Parece que cesan las ¡elaciones mediterráneas, excePto con
Baleares en donde desde la provincia de Alicante se extiende
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Ia cultura de El Argar en forma rnuy simple. Solamente des_
pues de las prímeras etapas argáricas (El Árgar .l ¿ reDre¡cn_
tada por ta iocalidad de El Oficio; Lg00 a 1,600 y El Arear 1á
de. 

^q^ue 
es tipica la localidad epónima a. El Áe"r, 

-116óo 

"1.400), en el periodo de El Argar /1 (localidad iio" l" 
".*O-

Ir::]:^ T ^11^e".: 
.qlamo) psrecen tlegar objetos foiasteros por

ra via medrterránea, como las cuenhs de collar segmentadatde
pasta vidriada, 

-o 
fayenza. que tuyie¡on gran difuJón en Euro.

pa, partrendo del mundo micénico.

_ 
Es preciso seg.rir ahora las relsciones med,iterrdneas hasta larentnsuta tbéríca d.esde el bunto d,e aista del Egeo e islas det

Mediterrtínea 0 ccid.ental.'
Afudimos ya a que pronto (4.000.3.500), había Ilesado a Si-,:,,:! 

", 
,t:^,:íp:ri:na. int'tuencia de Ia ceftimica pintoda del

Itpo. de Scskto d.e Grecia, a la que seguin la de la iertimica d.e
esliraks 

2 .msgndros de los países daiubiano, qrl" purr"'a" locullu.ra del. Tizza. la cual répercute .r, l" tr"nrfori,ación delneotitrco circummediLerráneo de yugoslavia en donde anare-
cen los n_uevos gmpos de Danilo y Blutmir con ..r,i*¡.u?.u
en espirales incisas-y, en las islas de la costa, la de IIou¡, lon
Gecorac¡ones plntadas. A t¡avés del .{drjático ese típo de cerá-mica deco¡ada se aclimata en el sur de ltalia ftipo !i.r" a,eito
:1 M."*:1, {nulia), (3.500-2.000) lregando'a'las isl;; E;I.,lAcrópolis de Lipari) y a Sicilia- (Mo'nte pelteerin;,-;";r-
rerno). Lntonces habío (onenzad,o ya la colonizalión de Maltapor gent.es d.e 

-los 
países egeos y del Occid.ente a" A"oiit¡o,-rr_

menzando el desarrollo de una cultura peculiar rle Ia Isla ouetendrá una personalidad sumamente orig.,nal e i;;";;;Jp:_
cialmente en Sicilia e Islas Eolas, pero que poco a poco reDer-cutirá en Cerdeña y península lberica,' peimitiená, *"li*,
tos etementos lorasteros encontrados en sus culturas jndigenas.
Si.en un_ principio la ¡elación se basó en .l ;;;;.;'i;^;;.
s¡drana de. las tslas Eolias, luego se propaga el comercio de co_Dre obienrdo en las minas de Almería. Es dificil todavía de_cidir quiénes fueron los colonizado.es áe üüü¿"l."_"ii"
plicidad de elementos orientales que se encuentran combina_
dos en su cuhura, así como tambiéln ,i 1", q;;r"pr;;;;;'i;',
nuevos elementos eran malteses o gentes de Si.ili", áriq,r. 

"."-
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so al comienzo fu€ron esas últimas y en la etapa avanzada de la
cultu¡a de Los l'úillares pudieron ser los mismos malteses'

Nos inclinaríamos a creer que en un principio la relación

4)arte sobr¿ todo d.el Egeo septentrional, de 1o que había de ser

Ll "mar troyano" de úellaait. en donde se desarrolla tl Cicl¿i'

d.¿co primitíao paralelo del Heládico prtmitirto del contrnente

sri"gá't cura fobtación c]ebió ser enton(es Prcd onitq nt (m en-
"t" oioí¿t¡rá, tomo su rultura, pudiendo baber inter\enido elc-

mentos del suroeste y sur de Asia N{enor, 1o que indican los

tipos de ídolos que ccnsetvarán en todo el desarrollo de la cul-
t,ir" malt.ra Ia i¡adición de los ídolos cicláclicos y troyanos y

aun de las esculturas de obesas diosas de la fecundidad de la

cultura neolitica del sur de Anatolia (Qatal Hüyük) .36 Que los

pueblos de las islas del Egeo eran navegantes lo demuestran
'lu, t"orara,ta.aiones de barcos, incisas en la cerámica del ciclá-

dico orimitivo. En un momento avanzado (segunda mitad del

III milenio) participó acaso Creta en la navegación o en la in-
fluencia du¡ante el Minoico primitivo III.

Poco a poco se ha llegado a una sistematización d,c la cultura
de Malta gracias sobre todo ala estratigrafía de Skorba y a sus

fechas d.e iadio carbono (Trump) , que completa y rectifica la
obtenida antes por Evans. Bi

Comienza el desarollo de la cultur¿ de Malta con las etapo's

todauíe buramente neolíticas de la cueva de Ghar Dalam
fl.Soo l.áOOll con cerámica incisa dcl neolitico circummedite-
rláneo, como la de Stentinello de Sicilia con posibles nuevas

aoortaciones.- 
S.igue la etapa d'e Ia ce¡ámica gris de Shorba (" grey- Shorbe" )

(J.600-3.400), y Ia de la cerámíca tola también de,S.korba
'(3.400-3.2004 en la cual aparecen ya los tipos de ídolos fe-

meninos obesos que recuerdan los neolíticos más antiguos de

$atal Hüyük del su¡ de Anato'lia." Luego vienen las etapas eneolíticas, comenzando por 1a de

Zeebug y Xemxíia (3.200-3.000) en que abundan las cuevas se-

pulcralei excavadas en la roca, tipo de enterramiento frecuente

en el Egeo y que tendrá gran difusión en Occidente'

. Con ia etapa de Mgarr y Kord,in III Q-000-2'700) principió
el desarrollo de la arquitectura maltesa -la llamada "arqui'
ftctura megalítica"- con l¿ abundancia de los templos cons-

so Mellaart, 1962"64
s? Trump, 1966.

I
'!_
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truidos con- orthostatos y cubiertas sus cámaras mediante larecJllca de Ia lalsa cúpula, así conro con plantas lobuladas otri{oliadas. pa¡alela di esta etapa y de la iieuiente á. lr-Cigantia y Borg en Nad.uf \2.700-i.50ó?) de Maita;;;;;.."_
:1 

ya,un.grll desarrollo arq uitectónico_, son. en Ias isias ¿o_uas, n de.I)tano. y, en Sicilia, la d.e San Cono-piano Noturocon ce¡ámica_ rojiza y cuevas artificiales, así como con influ..r-cra oe trpos heládrcos y cicládicos y aun de Malta (vasos conqecoraclones tnclsas, como en Zeebus)
En Malta (en 2.500) comienza el -gran 

apogeo de Ia culturaque ¡epresenhn las cueuas artificialei de Liat-Saflieni con mul_tiplicidad de cáma¡as a las que dan acceso prá.r", 
-r"""rii¿^

oe orrhosraros y arquirrales o dinreles y el ticho pintaclo conesprrates, asr como con el desarrollo de los templos d,e Tarxíen
y, Mnaidra con las planras lobuladas alrededor'a" 

"""-*o.il.cre praza, que se multiplica¡án unas detrfu de otras. En. esosremplos aparecen las líguras de mujeres obesas con el traie"medirerrá¡eo', de laldi acampanadá y corpiño or. ¿.¡r'iáipechos al ai¡e -_como tendrán lis -,,;.í., .rit*r..t_ ,;;í;.;"tando diosas de la fecundidao, orr¿rs acaso escu.lturas votivasde fieles.y las hay en posición durmien,.. alg"";-ro;a;;u"
perlección y debe noiarse especialmente I-;;;;"üs"rd:';.
wrna,ora y ta esratua de Tarxien con un vesdd; que recuerciael de plfugues superpuesros (..kauanakes,,) a. 1", J*"i"r.r."-
lnelas 9e 

Mesopo-tomia. asi co¡¡o las procesiones de animalesoes nados- at.sacrrticio, escu.[pidas o grabadas en Ta¡xien. .€s¿a(npa es de targa durac¡ón, probablemente hasta 1.700 y enella el templo de Tarxien sá .onr,,.rte en un gran coniuntomonumental. En Hagiar Kirn los bloques de piüra d.;;;;;-
coractones esculpidas en espiral que se han aárnpu.udo aon luade la cutrura di Camares de Crit" (Mi"ri;. ;;;;*i';'Ii; .Este d.esarrollo d.el apogeo maltés es par"lelo a"i- Ulnr¡1"'ii,-mttiao III de Creta "t de la cultura de Camares ¿" .._ irlí,'ysin duda las ¡elacjoíes con los parses egeos debieron ser acti_vas entonces.

^La 
et:pa-maltesa d,e Hal Saflieni, es paralela d,e la de piano

conte-d.e.las Istas Eotias y de Serra¡e'rlic:cnii 
"""í;i¡i¡r." ÁaDundancla de cerámica pintada y formas que recuerd.an lasdel Heláüco primitivo rri (Malpásso, a;;,,i;;i;#á;;_

grrone). tsta erapa parece poder fecharse d;'2.500 a 2j00 "yser contemporánea de la cultura d,e Los Millares de Esba.ñá.
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Entonces, en Sicilia, el aaso campsniforme II a* se conoce en

Ceracci, Torrebigini, Manicalunga (Selinunte) , Grotta Puleri

fTermini Imerese) .

SiEue en Sicilia la cultura de la Conca d'Oro en la parte

nord"occidental, con localidades equivalentes del este de la isia

y cot el grupo de Piano Quartara en Panarea (islas Eolias) aca-
'so de ZibO i 2.200 ,o, uaso camprnif orme de lipo Il b en Ca'

rini v Torrebigini y una etapa más reciente, tal vez de 2'200 a

2.00ó de la coitínuacíón de la cultura de la Conca d'oro qwe

tiene el ¿,¿ro campanif orme del III a en Villafrati, así como en

Manicalunga (Seiinuntc¡ y Torrebigini, paralelamente aI gru-

bo de CaPó Craziano de la isla de Filicundi, de las Eolias'
' Esta ciltura estd intíman¿ente relacionada con la etapa co'

rlespond,iente de Ia Anghelu-Ruiu en Cerdeña, así c-omo c.on

la ie Los Millares d'e Etpañe. Por otr^ Parte Parecen haber lle-

sado a Sicilia influencias del Egeo." Alg,rno, de los elementos de esta etapa de la cultura-de S.i-

cilia 
-constituyen eI precedente de la cultura de Castelluccio

oue se proloÁga duránk lod,a Ia primera parte de Ia Edad del

bronce'hssta i -400 aproximadamente (el antiguamente l)ama-

do Sicrllico I del sistéma de Orsi), con cuevas artificiales cor.

entrada provista de losas de piedra, a veces deco¡adas con es-

pirales en relieve y con su conocida ce¡ámica pintada que se

io-o"ru con la del Heládico medio de Grecia y con sus posi-

bles 
^prototipos de Asia Menor. En la cultu¡a de Castelluccio

hav unos obietos de hueso con ovas en relreve que tlenen su

paialelo en iúalta, en Lerna en el Peloponeso (Heládico Me-

dlo¡ y 
".r 

Troya II-III, que John Evans ha interpretado como

idoioi muy esquematizados y Hubert Schmidt como piezas de

la empuñadura U" Otñ"t.t. 
* *

En Cerdeña comienza un flo¡ecimiento de su civilización
co¡ lz aLltura representdda por las c'uetas mtiliciales de Ang-
helu-Ruju que vienen a ser una monumentalización del tipo
de la cueva artificial, como las de Hal Saflieni en Malta, aun'
que sin duda no se trata de un transporte de la cultura de

Ikalta sino de un desarrollo indígena, como se desprende del
conjunto d.e su mobilia¡io que se nantiene distinto del de las

!8 Marconi-Bovio, l9{4, l96t; BemaM Erea, 1956.

I
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localidades maltesas a pesar de las influencias recibidas. Ang.helu-Ruju es una locaiidad inte¡media.de tu, 
-r"-lu.iii?r' 

"""Almeria, de d_onde (y de ta cultura d. L"" M;l;..;'i.'á. 
"lvaso campaniforme. pero ho¡ después de Ios trabaiJs ,..ii.rr.,

J1. l3n seguido y completado io, untigoo._ 
-d 

i".r-.Ui,
9:_a.lld" Contu, Lilliu. y 

-otros se comprueba la existencia deljna Íase onterior a .Anghelu.Ruju. 
s, G;ido hu i";.;;J;;r."_

Drecer una secuencia cronológica de los hallaz.qos ro que, corn-parándola con la de ios periádos de Ispaña, 
-Sl.iliu'v 

Uul,",creemos debe ser fechada de manera disiintr-
,La primera cultura d.e la isla parece ser la de los sepulcrot

d.e L-i Muri 
-(Le,Casace, A¡zachen";, .orr.lrt.rri., .; ;ti; p..

:T:"r * plataformas de piedra.limitad^. po, .lr..,to, á.'eliu,y con una especie de estelas de predra tosca que tienen gran se_mejanza c.on tos heládicos prióitivo. a. t" 1rr" á.'-ieiilá. ysur de Italia. En el materiai se encuentra cerdmica roiiza rcm-parable con la d.e la etapa d.e Diana en Sicilia,.;ir,;;;;; ;;_,bién vasos de esteatita con asas tubula¡e, 
" d.'.;;;;;;;;; 

"*I-a p¡opia Sicilia y que se comparan con otros de los sepulcrosde Léucade, del Minoico primitivo ,1" C..;;;;;'i; iü;;*-tla de Egipto. -- / -! ¡É ¡ ' u¡u

, Si.gue luego la cultura d.e las cue¡tas artiliciales, de las quelas más monumentales son las de Anghelú-R"i"' fefgi"é I'Crucilissu Mannu y pon¡e Secco f....', á. jr"jrl¡l:'til';:r_
tolomeo_ (Cagliari) y San Andrea priu (Bo;;;i,"lr.rir"
las hay de planta más sencilla parecicla , fi. ¿. ii.ili" ."-? l"Tomba Amorelli (Marinaru) y Cuguttu. El ,"ll"d;;. ;;.;*€n- tas monumentales imita puertas y vigas y hay u".iu, .,i_u_rasr a veces con nichos. En el frontispiti"-'a. í"g¡r.l.r_R,ri"
ha1 cabezas- de roro esculpidas y .r, el inte.ior .;;;:;;r;r:"relieve en la pared. En ia de irimentel <cürr*lj', j"'"ir*"sencilla. aparecen grabadas espirales.y un bo"te. dl'_"til,.ll,oes muy variado: puntas de flecha triangular", .o., "rpülnjeros de cobre (puñales con esprga ancha), ídolos femininosde piedra calcárei, cuenras de.olli, ." f;r#;;;;;;;;:';;;
::-i J"#i, :lli :'il'j:,il:::i ::* ¿ru; a; :; nil

3e Arzeni, 1962; Bosch, 1957; 
","", 

,S?;911,o, 
-1982-53i 

cuido. 1960; Li¡tiu,
.ffi,','.:t.i'*:'i'ü:: re52; Tara;erri' re04-0e,-ieü-ifiz'r'"P;; #"id:;"I

.o cuido, 1960.

'á.
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z$n de hueso segmentadas (S'Oneri, f luminimaggiore ) como

lós "alfinetes" dé Portugal y Los Nfillares' Con la ce¡ámica sin

tlecoración, hay fragmentos con ¡elieves paralelos como en 
.ta

rcrámica d.el tipo Fontbouisse del sur de Francia y sobre todo

laso campanilirme: a1 el lipo,i/ a (San Bartolomeo, Ponte Sec'

cb. Marüaru) , el 1f b (Marinaru¡ y el II I a (Marinaru) '
idénticos a loi almerienses de la cultura de Los Millares' pero

con la variedad de la ft,rma de casquete esférico polipcdo- co-

mo en la cultura pirenaica de Francia Si el tipo sePulcral de

\a cueua artificial á r'eces monumental habla de relaciones con

Sicilia y Main, ambién se ha cornparado con las de Mallorca
y sur ie Francia en donde hay una adaptación de la cueva ar-

íifi.irt "t tipo cle 1a galería cubierta megalítica, en lo que ir-
iii¡l¿ rr.mü "" con 1á que Parece que Cerdeña two una rela-

ción múItiltle can todo el ll{editerrdneo occídent{'I
l. Cerdeña parec€ entonc€s haberse convertido en el punto

cent¡al de li relación y acaso a ello deba su florecimiento, en

Contacto Pol una parte con Malta -cuyos navegantes en un

orincipio'llegaron .Ui como a Alme¡ía- y Por oÍa con el sur

áe Fránci". 
"Uno r", otganízada la tultura de Anghelu'Ruiu

ltarece que Ce eña pudo suslituir Ie rauegación maltesa man-
'tenienia eI contacto (on Ia cultura Ce Los Millares de la que

recii,bá los ele¡nentos mencionados y Cerdeña pud'o ser también

la transmisora del uaso campanifotme a Sicilia, así cotno a la
costa de Toscanq (Grotta all'Onda) -con vaso campaniforme
II- y al norte de Italia (cultura de Remedcllo) - vaso camPa-

nitoime llI a, Posiblem€nte el tipo det vaso campaniforme se

a¡limató en Ccrdeía dando lugar a formas propias de la- isla,

como el vaso polipodo con decoración emParcntada con la de

¿quét y con in terpret ac ion es peculiaies
'La cullura de Anglrclu-Ruju eaoluciona en una etapa' pos-

teríor en la de San Micltele en Ozieri, Aristano (cueva natu-

ral) que fechariamos entre 2.000 y 1'700, en la cual con la tr¿.'

¿i.i¿" ¿. Anghelu-Ruju desarrolla nuevos motivos de su cerá-

inica incisa que se han comparado con los de Cama¡es de C¡eta

del Minoico medio I-II y con la de Malta en la etapa conespon'
áiente, lo que sería un indicio para la cronología que indica-
mos. En Ia iueva de San Bartolomeo (Cagliari) existe una es'

tratigrafia, aun no bien eshdiada, en la que con elementos de

al Guido, 1960; C¡stiuo, 1928; Co¡tu, 1952'5r.
{¿ HenP, 192?, t93r.

¿

¡
-¡

.E
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la cultura de Anehe lu-Ruiu_ entre ellos el vaso campaniforme,
hay Ia decoración- de la etápa de Ozieri asociados con cerámicade la llamada cuitu¡a de B'o¡
propagación d.l uuro ..*ouJi::;:: 

que parece posterior a la'

La cultura de Bonanná¡o -oue sr'cp

¡¡ra..;t".r.."¡;;J;;;'-",;;"ii'f"','$,iÍ^of1!};,il',*trene cerámica sin deco¡aciór
a.,"*áii"a"l,"i";ü;;'ü,,7::",t:f 1:.'i,ffi fi :?:;,f uXqe_tos grganteí' y en los nuraghes, etapa que principiaría hacia.
1.700 y.que habrti d,e perduíar n gi tii*p[ ú;r;;;;"romana) . La cetcimica tl,e la cultura"de no"Z"iro- ioriu"l"u_cionarse con Ia de las Baleares dond.e se hace ,""r¡'|"-¡"¡lil
cia de la cultura española de El Argar, n¿o¿ ¿"i Sror;i."í."_
pués de Bonannaro comienza 

"t gr":" ipol"i il"'í ,lt"r_"r1"r-
da de los 

,nuraghes a la que llega ia imporLció, .*,;;;;;";;
.lrngores de bronce del Minoico últim; II, época de i", grr"a*¡elaciones cretenses. Entonces parece que Creta ha sustituidoa Malta como agente de las ¡eüciones 'meai"rr¿n..". ---"-'

En las íslas 
.Balearesaa el principio ¿. ,, .uta*" l, to¿rvi"muy_derconocido. Sin embargo paiece haber trr.rao iul li*to relación con la cultura sir¿á de a"gne fu.Rriu ;;; .i' ;__Ilazgo, en la cueva naru¡al des Bous aJ su",u.rí¡"ianio, ¿.un.fragmento de cuenco, al parecer del tipo de b;;;;;;";i

podos de Anghelu.Ruju. dectrado .on inilr;on., á";;;ri;;triángulos rellenos de líneas r¡uzadas. Abu"drn lu;;;;;;;;*
aas naturales con cerdmica de tipo argdrico -p"Arl, ?" E*..rimrnos fina que Ia peninsula.. 

".o-p-"ñ"da ¿.,1pi.", irl"j.,
i: :r:li. como los del princrpio de ta cultura 

",r*a.t.á, 
,..r,,qe ra- erapa pre.argári(¿ de 1.900_1.900 que pudo háberse man_tenido en Íorma arcaizanre hasra mucho má! ."rd.; ;;-I"';1,Tvemos el punro de partida de la evolución d. lt;;ril;;J;o

cultura tipica de ta Edad del Bronce ¡"1.¿r;.u, iu j'.-ü?üio,u
y navet:rs, Tales cuevas son er
í.{argari ta), ¿; ü;;; ;.;$.'if ,', :i'*1i.Xii:i'¿ 

"l?:::sionari des Moros y Calenta (Felani*), frirfoüt (O;;1"Canova (Ariany-perra).

13 cuido, 1960: Bosch, t963. ;
aa Bosch.ColoDihes, 193?: Colominas 

.t9.15.20, 1926: Com¡s_ t916: Font Obi¡¿dor-M¡scaró pa¡a¡-iw. l96l_62: Furió
sa¡z' Is¡o; ¡reñf;;; ii"-". is,i'#"'il'l Tj H"lp' Ie27 Ie53: Heinánde'
re4?: Marunez s-,;*oiliril rbi?'¿'i;!T'i;Xffi'."j*"..l:irll*ir#':"r,?;;
¿, Roslerró Bordoy, reso.se; le6o 6rr sierr¿ ;;j;;,'I,üj: rr6;:";r6fl] ír¿r,L
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. Al propio. tiempo abundan las cueuas artiliciales de distint2d

for:mas v, entre otras, nay que citar las de Son Mulet y Sa Ca'

;;;lll".h;;t;r), son .¡a"mell (Capdepera) ' N.a Fonda 
-(sa

l;ll. i;t Satines¡ , 
'S'Hori (cala San Vicent' Pollonesa) ' Son

ili.iñ (pot,oí) , Torre del Ram, Cala Morell' santa Ma¡ta'

ñ"tra* ¿i ToÁta Saura lCiudadela) ; Calaf i . 
(Ferre-rias) :

Son Bou (Alavor) : La Mola (Felanitx) ' Serral d tt- Y:T"
lson S,-,.tyit, Palrna); Sa Garriga de ses Comes (5a. Hoola);

del Cabás'(Santa María) ; Son Ribot (Manacor) ' etcetera'
--ei"rn". 

cuevas artitiiialcs como la de Son Caulelles tienen

,rrr, ?ot*" alargada oval y cámaras laterales y' en algún caso'

mmo en Cala Iúorell, una fachada labrada con una Puerta con

doble jamba y dintel y en su interior una columna con un

c¿oitel, lo que hace pensar en una influencia de las cuevas

l[ii.ill"t .lr¿u, ¿" Il cultur¿ de Anghelu-Ruju' como podia

;;;ü;. del fragmento de cerámicá de la cueva des Bous'

it.t .rt". ott,. las s"emejanzas de alguna de-las-plantx con la

de b Grótte des Tées de Arles, en el sur de Francr'a -cueva

"t,lti.i"f 
det tipo de galería cubierta megalítica- hizo pensar

uu o Ua-p en una influencia de las cucvas mallorquinas y po'

á.** "niait 
sardas en la cultura pirenaica francesa' -Ás.poÉ

ble que Ia cultura de estas cue os corlenzase antes de La tn'

fiueÁcia argárica, como aPunta Rosselió Bordoy al-comprobar
'* rot it"gt"".ás de algunas cuevas (Vernissa y Sa Canova)

decoraciolies incisas en general muy simples y que comPara

lon las de la cultura de las cuevas de España, aunque. tambren

bodría tratarse de una herencia emPobrcclda de las decotacto-

ires incisas de la cul¿ura de Anghelu-Ruju cuya-influencia acusa

el fragmento de la Cueva des Rous Sólo cuando esten mas cla-

i", ti .tat.tigt"fías de esas cuevas, clue a menudo han sido

exploradas sumariamente, podrá aclararse este problema'
: lambién en MenoÍca i^y ,u*ot artificiales como las de

Calas Covas y oúas. Este tipo de enterrenxiento persistió a- tra-

i¿, at Iu cuítura de los taiaiots y natetas 
-hasta 

Ia época. hele-

nística y aún romana' como la misma cultuÍa de los talalots'

qrr" 
"r,í, 

como la de los nuraghes de -Cerdeña' 
fuera de los

limites de este estudio. Sólo queremos lndlcar que la retacton

iin Cerd'eña, y en reatidad el Parentesco íntimo de 1¿5. crr.lty-

ras. sisuen en la época de los talaiois y que Pam el PrrncrPro
de elli'hav que rectificar la fecha tardla (desde l'200) que ob-

.teníamos a base de los hallazgos en algunas de sus localidades'

=
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P¡obablemente el desa¡rollo baleárico es paralelo al de Ce¡de_
ña,y comienza al mismo tiempo, combinándose ac"so lu c.,ltl,ra
balear de origen español con población nueva d.e ori*.r, ,"i¿o.
. Hay-que seña)a¡ aún un hallazgo anriguo qr" 

". 
.ir, indr.,o

de.la Jlegada a Menorca de produitos ¿"i.orn'"r.io 
"s"o-;r, 

ro.prrncrpros de su edad del B¡once. Se trata de :una ischnabel_
h"an,ne"" con fajas rojas pinradas{b probablemente c,c1ádjfa'-(del
Lrc.¡aorco medlo) , encontrada en Ias cuevas de A ddaia (Me-
norca) al-parecer, que se fecha¡ia hacia 1.200, i¿¿rriilu 

"t.rrruencontrada hace muchos años en Marsella, confirroando q,r.
las rutas del comercjo mediterráneo que partían ¿. .u 

-oJrii
oricnral y tocaban las Baleares, llegabán ai,", á. fr"" ill

A Ias re_laciones, especialmente con Malta, se debe¡ia buera
ryt:: d. ta d.isposición de tos grandes pobtad,os tota¡¿,tiiii- ae
:vf 

a¡J.orc3 y Menorca y muy parLiculam\enLe las puerLas de do-o:e jam0a I d.tntel, asi como las plantas circulares u ovaladas
d.e 

,los ed.ificíos que ha estudiado pur" l.l..rorl" t" S;. Sl;r"
rie raDre en á tcatdús, Menorca,a6 y acaso las columnas hechas
con grandes bloques superpuestos más esfechas por la Dar¡eoe aDaJo y con un tosco capirel que ya llanínez Santa Olilla ¡.¡
consrderaba un eco d.e las cretenses. Xn ¿odo caso la arouitec_
tu¡¿ sa¡da y balear de esta época ¡epresentada ," ,;;;;"
rudo de la arquitectura malt.ru y cret"nr". No ., p...iro 

".uár,a una influencia micénjca que. posterior 
^ 

Iu ,urár-;-;u;;;;"
y ar mrsmo orecimiento de la maltesa, es un desarrollo in-dependiente y más refinado. De posibles ,.1".ir"., 1." 

-.f
mundo micénico por aiora sólo hatlan 1", .o.rrt", ;;;;..-
das que tuvieron gran difusión en Occidente, ,i bi";,I;;';._
pamos, no se han encontrado en Ce¡deña ni en las Bai.^rer.
Finalmente no puede perderse de vista la presencia *;;;;;;,
de ot¡os €lementos de cultura probablemente de origen creten-
se co¡no los toros de bronce de Costitx y otros lugnr.!, y el vaso
de b¡once de Son Taxaquet en Malloica qr" .i.".ril j, l"r_
ma de los cretenses y especialmenre del de iraphio. S;;r;;;i;_
g:a.es drflcr-t pues han aparecido en el aproveihamiento de po-
Dlados tataróticos de )a época hélenístico_¡omana y podeÁo"
preguntarnos si se t¡ata de una tradición larg"mente perdura_

a6 Bocch.ColotDjnas. I93?i Se¡r¡ Belabre, 1964.¡6 Se¡ra B€labrq 1963, 1965 ¿.
47 Manine? Sa¡ra.OlaIa, 1937.

:
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ble o si los protomos de toros, siendo elementos de un culto,

pudieron sei objetos antiguos utilizados hasta muy tarde'
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Súnñarl

Since 5,000 -if not even befo¡e- commercial relations in the Western

UaJi*r"n."n arld of this vith the Aegean and Anatoüa became active'

Malta, Sicily and tire Lipari Islar¡ds rdere the intersection Points ol bottr

rt"r. 
""J 

fá influence inroduced new featu¡es in the Iberian Peninsula'

"ro"a"llo 
i" the Almerian and through it in the Care Cultur€,of-Anda-

lu^.i" nr,i itt the megalithic civilization of Portugal (tyPe-s of Aeg€an

iáorr, ."á ""*"." 
potiery ("a la almagr¡"), simPle- Pain ted- decorations

and the sepulchrai type of the a¡tificial cave) ' The use oi úetal 
.was

iot.o¿u."¿'"t¿ soon 
^native copper of Almeria obtained and sold to

i;;;;";; The climax of the 
-cultures of tie Iberian Penir¡sul¿ v¡as

',i.ii.a a"'i"g the 3td millenium B C and in its second half not onty

,fr" -"g"itfti. h"t.s of Porlugal we¡e diffused to tlte Los Milla¡es culture

"i- 
aiti"¡" bu*t they becamJ more monumental and built in refined

,".in;orre l.o.¡elt"¿ rholoi and orthostats) Also the bell beaker Pottert
int¡odúced'already frr Portugal (I class¡cal style of ciemPozue-l05).wLs

adoDted in the Millares culture (lI style) end through it drltused- 
.to

S¡riinir, Sicily and ltaly. From Almizamqu€ (Millares tulture) cruo-oles

*ith .opp", and even silve¡ scona a¡e known Malta already in the lrnt
i^ii .íll" millenium develoPed its monun¡ental cidlizatio¡r of the
::;;;ol;s.;-a;d ;onumental artíficial caves (Hal Saflieni). A semi-urban

Iite i^s proved by üe fortified Places of l'os Millares (Almeria) and vrrz-

,ro.'^ d'" S"., Pedro (Portugal) ' It is genetally spoken ot a- Ptoper toretgn

"colonisation" in Spain and Portugal' Alüough eastern 
-intluences 

we¡e

sEong and many fáreign iteús introduced, the author does not Delreve

t;;;";;,1"". r¡" ¡i,tt of the cultu¡e remained indigenous a¡d ve¡y

áirá"rrt tto* the Maltese or Aegean' Foreign featu¡es can be exdained

iü"rnft-.."ta.,t with traders' The introduction of [he bell beaker

i'"1r-i.r'-"." that SP¡nish colonies we¡e established in Sardinia'

i¡i" ."¿ ltaly. Malra was still an active cent¡e of ¡elations in t¡e 2nd

;iii¿"i; and'contrib,,ted p"obably to üe rise of the nuraghi and talaiots

;i;;;;;;;-,h.t the influiences did ¡ot reach spain onlv at the end

li',i" -ir-¡"* a ¡elatioo u"iü Sicily started again but not with Malta'


